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Resumen 
En este artículo se analiza la problemática del origen de las termas romanas así como la cultura del baño dada la importancia que 
tuvieron en la civilización romana. Por una parte se exponen las principales teorías hechas por los balneólogos, en base a los estudios 
arqueológicos realizados y a saber: la teoría griega y la itálica; por otra parte se trata el origen del baño en base a la epigrafía y las 
fuentes literarias antiguas. 
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Abstract 
In this article the problematic of the origin of the Roman baths is analyzed as well as the culture of the bath given the importance 
that they had in the Roman civilization. On the one hand the main theories made by the balneologists are exposed, based on the 
archaeological studies carried out and namely: the Greek theory and the italics; On the other hand, the origin of the bath is treated 
based on epigraphy and ancient literary sources. 
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1. Origen de las termas: teorías 
A la hora de estudiar el origen de los baños, existe un debate entre los investigadores nada concluyente, ya que seguimos 
sin saber muchas de las cuestiones, como: ¿dónde surge el hábito del baño? ¿fue una importación de alguna cultura extranjera 
o fue un desarrollo exclusivo del mundo romano? ¿por qué los romanos desarrollaron un sistema propio de construcción? o 
¿qué motivos les llevó a desarrollar nuevas tecnologías y que luego aplicaron en la construcción de las termas? Actualmente 
existen varias teorías sobre el origen de los baños, pero la arqueología nos muestra que la evidencia más antigua proviene del 
siglo II a. C. de Campania, en la actual Nápoles. Esta región fue colonizada por los antiguos griegos y se conocía como la 
Magna Grecia. Durante el s. VIII a. C. gentes de Eubea son las que comienzan a establecer colonias y es la única cultura que 
posee un hábito de baño demostrable con el cual Roma había tenido un contacto cercano antes de ésta con Grecia. 
De ésta manera, los balneólogos consideran dos hipótesis: por un lado, los que sostienen que los romanos desarrollaron su 
propia cultura del baño, incluido el sistema de calefacción por suelo radiante llamado hypocaustum y en ésta segunda cuestión 
entraría en discusión, el papel que desempeñó el cultivador de ostras llamado Sergius Orata, en su invención y desarrollo; por 
otro lado, están los partidarios que afirman que todo lo adoptaron de la Antigua Grecia1 incluyendo el sistema de calefacción, 
desarrollado hasta su forma final. 
Para los antecedentes griegos los balneólogos cuentan con fuentes arqueológicas y literarias y para la cultura de los baños 
termales en Italia, antes de los griegos cuentan con fuentes escritas, pero no coinciden muchas de ellas con las descripciones 
de las instituciones. Estamos hablando de las formas de baño que existieron antes de la helenización en la primera mitad del 
siglo III a. C. (Roma y Lacio y la zona costera de Campania).  
                                                                
1 Nielsen es partidario de las dos teorías, reconociendo el origen griego pero también la aportación romana, que considera 
que fue el sistema de calefacción de suelo radiante, llamado hipocausto. 
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1.1. Teoría griega 
Para los partidarios de la teoría griega han sido fundamentales los estudios llevados a cabo en dos establecimientos de 
baño en la Grecia continental,2 uno en Gortys (Arcadia) y el otro en Olimpia. En los estudios realizados en Gortys, se halló 
un hipocausto, datado por la cerámica, de mediados del siglo III a. C., lo que fue un factor determinante para llegar a la 
conclusión de que los griegos eran los precursores del baño romano. Aunque primitivo en comparación con los posteriores 
romanos, vemos los antecedentes de la práctica romana, con pisos elevados, canales, paredes calentadas, etc., además de 
mostrarse una secuencia elemental de habitaciones. Posteriormente aparecieron algunas consideraciones sobre este estudio, 
llegando a la conclusión de que era un establecimiento termal pero en el contexto de un santuario dedicado al principal dios 
sanador griego, por lo que su función pudo haber sido religiosa. Con todo ello, si bien en Gortys encontramos un edificio con 
muchos refinamientos tecnológicos y arquitectónicos es más difícil verlo como un desarrollo griego prefigurando las prácticas 
del baño romano. Lo mismo ocurre con Olimpia, ya que el baño también se encuentra en un santuario. Así, tanto Gortys como 
Olimpia, las dos piedras angulares de la teoría griega para el origen de los baños romanos no fueron concluyentes, por ello 
los investigadores tuvieron que acudir a analizar otras estructuras de baño griegas para ver si se podía llegar a alguna 
conclusión con respecto al origen de los baños romanos.  
Para estos investigadores, está clara la relación entre el gimnasio griego3 y la palestra y los baños romanos, afirmando que 
el gimnasio jugó un papel fundamental en la Antigua Grecia, pero por otra parte, desconocemos si tuvo la misma función 
social que luego tendría entre los romanos, por lo que la relación entre el gimnasio griego y los baños romanos necesita de 
más investigación. Lo que si comparten estos investigadores es que la invención de la calefacción por suelo radiante llamado 
hipocausto, fue un factor determinante en el surgimiento de los baños, por lo que para ellos, primero apareció el hipocausto y 
después los baños. A continuación se realiza una breve descripción del baño y el gymnasium griego para su análisis en relación 
con los baños romanos. 
1.1.1. El baño griego: βαλανείον 
 Los partidarios de los orígenes de las termas en la Antigua Grecia, creen que el βαλανείον griego jugó un papel muy 
importante en los posteriores baños romanos. El  βαλανείον griego, era el establecimiento público para el deporte, aunque los 
griegos dieron mucha más importancia al campo de deportes que a los baños. Así las termas romanas surgieron de la fusión 
de éstos dos elementos, siendo los itálicos los que provocaron esta fusión. Este desarrollo no sólo lo encontramos en la 
arqueología, sino que las fuentes antiguas hablan de la importancia de los baños griegos para sus sucesores además de la 
herencia etimológica, ya que muchos términos de las termas romanas proceden del griego. 
El desarrollo de los baños en Grecia tuvo lugar desde el siglo V-IV al siglo I a.C., es decir, durante los periodos clásico y 
helenístico, cuando Grecia llegó a dominar el mundo mediterráneo para después pasar a las colonias griegas establecidas en 
Italia y Sicilia.  
El baño público griego, βαλανείον, parece haberse desarrollado en el transcurso del siglo V a. C. Anteriormente, los 
griegos tenían baños fríos en el gimnasio para hombres, aparte de usar cuencas y fuentes para ello. Ya en el siglo VII a. C. las 
clases altas griegas tenían baños privados con agua caliente y fue en la época clásica y helenística cuando se construyen baños 
públicos en las ciudades más grandes. Pero en la Antigua Grecia el uso del balneum no se generalizó tanto como lo hizo el 
gymnasium ya que en un principio nunca gozó del prestigio público que gozaría entre los romanos; algunos autores lo miraban 
con recelo y lo condenaron como inmoral siendo recomendable sólo para ancianos y enfermos, aunque para los griegos, el 
baño mantenía la armonía entre el cuerpo y la mente. Entre los métodos de baño griegos, encontramos el baño de agua caliente, 
en bañeras individuales, de piedra o de terracota que tenían un asiento, por lo que la manera de bañarse era sentarse en la 
bañera y hacer que los asistentes echaran agua caliente sobre una especie de ducha, es el llamado “baño de cadera”, otro baño 
fue el de sudor, en una cámara especial, que se calentaba desde abajo mediante conductos por debajo del piso conectados, con 
el horno, por lo tanto podemos deducir de ello que ya existía alguna especie de hipocausto5, como sistema de calefacción en 
                                                                
2 Estos estudios han sido realizados por Ginouvès (1959) 
3 Véase Delorme (1960). 
4 Sobre el estudio del βαλανείον el principal trabajo es el de Ginouvès (1962), donde estudia la arqueología, la función y 
la arquitectura de esta institución. 
5 Estas salas de sudor se han encontrado en Gortys, Megara Hyblaeae y en Gela. 
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los baños griegos. Finalmente estaban los baños de agua fría, ya fuera en un lavabo sobre un pedestal, como en un pequeño 
estanque. Los suelos de estas salas se realizaron con un material impermeable, con losas de terracota, mosaico y opus 
signinum, las paredes se realizaron con adobe y aparecen pintadas. También han aparecido rastros de canales de suministro y 
drenaje en las distintas salas. La arquitectura de estos baños se caracteriza por la rotonda y las distintas salas no tienen una 
posición fija, por lo que no podemos discernir una rutina de baño como luego tendrán los romanos. 
1.1.2. El gymnasium (γυμνός) griego: características y funcionamiento 
En cuanto al gymnasium griego, en el periodo arcaico y clásico temprano, generalmente se ubicaba fuera de la ciudad o 
en sus alrededores, al aire libre y su función era principalmente para fines militares. Por otra parte esta institución aún no 
había adquirido una forma monumental y se ubicaban en espaciosos jardines. Los gimnasios griegos se extendieron a Italia, 
a través de las colonias griegas en Magna Grecia y Sicilia, algunos de los cuales los conocemos por las fuentes antiguas, como 
los de Tindaris y Leontino7.  
En el periodo helenístico, el gimnasio pasa a tener una función más intelectual que física, utilizándose para la enseñanza 
escolar, como universidad, para conferencias, etc., además de conservar su aspecto religioso. Así, el gimnasio en Grecia tenía 
un propósito educativo y también físico e intelectual, el entrenamiento físico era tan importante en la educación griega como 
el entrenamiento intelectual. El gimnasio ocupó un lugar muy central en la sociedad griega, y de hecho se convirtió en su 
marca registrada en el extranjero, en relación con la conquista y el esfuerzo cultural. El aspecto intelectual del gimnasio es, 
como se menciona una adición posterior en los gimnasios griegos, y lo mismo se aplica a las termas romanas. Es sobre todo 
tales gimnasios con los que la clase alta romana se familiarizó durante viajes de estudio a Grecia, especialmente a Atenas; fue 
este aspecto intelectual del gimnasio el que adoptaron en particular para sus villas y que, con los jardines y ambulatorios del 
gimnasio, proporcionó la inspiración principal para las grandes termas imperiales en Roma; en referencia a las villas, en las 
Cartas de Plinio8 tenemos una muestra de ello, cuando describe las villas de Laurentino y Tusculum. De los baños griegos, 
los romanos conservarían sobre todo el calor y la sociabilidad. En Roma no trataban de lavarse más, o lavarse después del 
entrenamiento, sino que se entregaron a una práctica que entrañaba más descanso que higiene. El gymnasium griego siempre 
fue de propiedad pública y constaba de las siguientes partes: 
1. Un campo de deportes con habitaciones. 
2. Pistas de atletismo. 
3. Un apodyterium 
4. Baño de agua fría, loutron. 
5. La piscina. 
6. El pyriaterion (ή). 
7. La palestra. 
 
El campo de deportes constaba de pórticos y el suelo era de tierra apisonada. El apodyterium era una habitación cerrada 
con estantes para ropa. En cuanto al baño de agua fría, llamado loutron,  en un principio, se encontraba al aire libre para 
después pasar a ser una habitación separada por motivos de suministro de agua y de drenaje;Vitruvio,9 en su descripción de 
la palestra griega, llama a ésta sala frigida lavatio colocándola en la esquina noreste de la palestra. 
La piscina, en griego,ήτ, fue rectangular aunque hubo algunas que pudieron ser redondas; no estaban ubicadas 
en la palestra, sino en conexión con ella, por motivos del suministro de agua, colocándose a menudo cerca del loutron.  
                                                                
6 Sobre el gymnasium griego encontramos un estudio detallado en Delorme (1960). 
7 Cic,. Verr. V,185 (Tyndaris); II, 160 (Leontinos). 
8 Plin. Jov., Ep. II, 17; V, 6. 
9 Vitr., Arch. V, 11. 
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El ή es el sinónimo griego del laconicum romano y era una sala de sudor; está atestiguado por las fuentes 
literarias antiguas ya que Vitruvio10 dice que se trata de una cámara laconicum, de forma redonda con un fuego o un brasero 
en el centro y con una cúpula con un orificio que permitía regular la temperatura. Arqueológicamente, tenemos constancia de 
ésta sala en los baños de Campania o en las termas republicanas de Pompeya. Con respecto al αλπτήίου o sala de unciones, 
podía formar parte del pyriaterion por lo que ambos actos se hacían en la misma habitación, o podía hacerse en una habitación 
separada. 
La palestra era un edificio que podía existir de forma independiente y podía contener además de la sala deportiva que 
estaba rodeada por pórticos, salas para diversos fines como de unción, vestuario, baños de agua fría con piscina, baño de 
sudor, espacios para la lucha y el boxeo. Vitruvio11 detalla cómo la construían los griegos y aunque las especificaciones de 
sus descripciones no se corresponden siempre con la evidencia arquitectónica, probablemente esto es debido a que su relato 
proporciona una visión del diseño general y usos de este tipo de espacios. El arquitecto romano describe la palestra diciendo 
que tenía forma cuadrada o rectangular con columnas a lo largo de sus cuatro lados, creando pórticos. El pórtico del lado norte 
de la palestra tenía doble profundidad para proteger mejor contra las inclemencias del tiempo. Los pasillos espaciosos 
(exedrae) eran construidos a lo largo de la palestra, con asientos para los que gozaban de búsquedas intelectuales, y el pórtico 
doble, que constaba de un área para las actividades de los jóvenes (ephebeum), un área para el entrenamiento (coryceum), otro 
para la aplicación de polvos (conisterium), otro para los baños fríos y un almacén para el aceite (elaeothesium), una estancia 
para masajes con aceites, sala con baño de agua fría y por último una sala con baño de vapor. En cualquier caso, el hecho de 
que Vitruvio dijera en su descripción que la palestra no era parte de la cultura italiana, sino griega, nos da un punto a favor de 
la deuda griega. 
Podemos concluir afirmando que los tipos de baños encontrados, no son suficientes para deducir un origen griego porque 
si bien por un lado, tenemos ciertos elementos de estos establecimientos que se ven posteriormente en los baños romanos, 
como por ejemplo, piscina, baños de sudor, etc., por otro lado, en el mundo griego, existieron baños como “el baño de cadera” 
que no podemos identificar en el sistema romano. A ello hay que añadir que la secuencia de habitaciones con calefacción y la 
inmersión comunitaria en agua caliente no la encontramos en el mundo griego. El único elemento que parece prefigurar un 
antecedente es el hipocausto, pero se ha sugerido que los griegos empleaban un sistema de calefacción por suelo radiante para 
calentar partes de la habitación, mientras que los romanos con la suspensurae calentaban todo el espacio del piso. Con todo 
ello vemos diferencias en la forma entre los baños griegos y los romanos, ya que los griegos se bañaban mayormente en 
cuencas o baños de cadera o inmersión única, mientras que los romanos se bañaban en piscinas comunitarias. Esta observación 
llevó a algunos investigadores a afirmar que los griegos se bañaban por la limpieza, mientras que los romanos lo hacían por 
placer12. Tampoco su función en la sociedad parece sugerir un origen, ya que en el mundo griego parece que los baños los 
frecuentaban sólo las clases altas, mientras que los baños romanos, eran frecuentados por todo tipo de personas, aunque 
tenemos que señalar que nuestro ámbito de estudio son las termas en el ámbito doméstico, y ellas son el exponente de las 
clases altas de todo el Imperio, tanto en el ámbito urbano como el rural.  
Como he dicho anteriormente, la evidencia apunta claramente a Campania como el lugar donde los baños hacen su 
aparición. Además de tener la evidencia escrita, ya que Livio13dice que hubo baños (balneae) en Capua en 216. a.C., tenemos 
que tener en cuenta que Campania fue una región próspera en los siglos III y II a.C. siendo pionera en el desarrollo de formas 
arquitectónicas y técnicas de construcción que luego pasarían al resto de ciudades romanas, además del contacto con la cultura 
griega14 y un último factor que sería una característica natural de la región como es la actividad volcánica que genera balnearios 
y manantiales termales en el Campi Flegrei (Campos Flégreos) que es la región entre Cumas y Nápoles. Es por ello que 
muchos investigadores apoyan esta teoría ya que en Campania confluyen, la prosperidad, los recursos naturales y las 
influencias culturales necesarias para el desarrollo de los baños. Un elemento clave de ésta teoría fueron las investigaciones 
llevadas a cabo en las termas de Stabian en Pompeya,15 pero los resultados de las investigaciones tampoco resultaron lo 
                                                                
10 Vitr. Arch. V, 10-11. 
11 Vitr. Arch. V, 11. 
12 Véase Ginouvès (1962), pp. 101-102, 135,219,229. 
13 T.Liv., Ab. Urb. C. XIII, 7,3. 
14 Véase Frederiksen (1984) para un estudio más completo de la Campania. 
15 Estos estudios se han realizado por Eschebach (1979) y Nielsen (1985). Las teorías de Eschebach rivalizaron con las de 
L. Richardson, Jr. 
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esperado, ya que el edificio no podía ofrecer ninguna prueba segura sobre la transición de los baños griegos a los romanos. 
La evidencia es ambigua y discutible, por lo que habría que excavar nuevos estratos inferiores. 
1.2. Teoría itálica 
Según los balneólogos, una cuestión muy importante es saber las formas de baño que existieron antes de la helenización 
de Italia ya que sólo tenemos los testimonios de las fuentes escritas pero muy rara vez coinciden con lo que describen. Lo que 
sí nos dicen las fuentes literarias, es que el baño se hizo en privado y no en presencia de otros.16 Las dos formas de baño que 
sabemos que existían con certeza en Italia antes de la influencia griega fueron el baño de agua caliente, lavatrina, que estaba 
ubicado al lado de la cocina, para el suministro de agua caliente y otro baño de origen itálico fue el baño de 
sudor,17especialmente el seco; sin embargo, si estudiamos las fuentes literarias no dicen mucho de que los baños de sudor 
existieran antes de la influencia griega en Italia. Un tipo de baño que era popular en Italia era la natación, que en Roma se 
hacía en el Tíber, más tarde probablemente utilizaron piscinas. Pero lo que no tenemos claro es que significaron realmente 
estas primeras formas de baño para el desarrollo posterior de las termas. 
De todo lo estudiado en éste capítulo, se desprende que cualquier teoría sobre los orígenes de los baños romanos se ha 
visto obstaculizada por la falta de pruebas claras, aunque si podemos deducir un cierto grado de transferencia entre las 
prácticas griegas y romanas, pero seguimos con algunas cuestiones sin aclarar como: ¿en qué grado pudo ser esa transferencia 




                                                                
16 Cic., Off. I, 129, habla del decoro de ocultar ciertas partes del cuerpo y del pudor en el baño. 
17 De Capua, (1940) en su estudio sobre el origen de las termas, afirma que este tipo de baño pudo ser de uso terapéutico, 
ya que en el sur de Italia los cambios de temperatura causaban reumatismo y los baños se utilizaban como cura.  
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